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dáis, y diréis que para ello os hemos dado permi­
so. De otro modo no tendréis parte alguna en este 
funeral. Y hablaréis en la misma tribuna que yo, 
después de terminar mi discurso. 

ANTONIO.- Sea así. No deseo más. 
BRuTo. - Preparad, J>Ues, el cadáver y seguidnos. 

(Salen todos, excepto Antonio.) 
ANTomo.-Perdonadme ¡ oh despojo desangrado! si 

soy manso y gentil con estos carniceros. Reliquia 
eres del hombre más noble que jamás vieron los 
tiempos. ¡ Ay de la mano que derramó esta valio­
sa sangre! Ante tus heridas frescas aún, que abren 
s'tls labios enrojecidos como bocas mudas implo­
rando de mi lengua la voz y la expresión, hago ahora 
esta profecía: Caerá 'tlna maldición sobre los miem­
bros de los hombres: el furor intestino y la cruel 
guerra civil ar.rasar<án todas las partes de Italia; 
la sangre y la destrucción serán tan habituales, 
y los objetos terribles tan familiares, que las ma­
dres no harán más que sonreír cuando vean á sus 
pequefiuelos descuartizados por la mano de la gue­
rra; la costumbre de los hechos atroces ahogará toda 
piedad: el espíritu de _César,, ávido, de venganza, 
discurrirá teniendo á su lado á Atos acabada de 
salir del :infierno,,_ y gritará en todos estos ~onfines 
con voz de monarca: «LDestrucción !», '! soltará los 
perros de la guen-a; y qué este crimen trascenderá 
por sobre la tien-a en el quejido de los moribun­
dos implorando un sepulcro. (Entra un criado). Tú 
sirves á Oclav;io César ¿ no es así? 

CmADo.-Así es, l\Iarco Antonio. 
ANTONIO. - César escribjó para que viniese á Ro­

ma. 
CRIADO. - Relcibió las cartas y eslá en camino- y me 

encargó deciros de palabra ... (Viendo el cadáver). ¡ Oh 
César! · 

ANTONIO. -Tienes henchido el corazón. Apártate 
y llora. Veo que la pasión es contagiosa, porque al 
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ver la~ lágrimas que llenan tus ojos, siento i!Ue 
los m10s se humedecen. ¿ Viene tu s~ñor? 

CnIADO. - Esta no:che estará ámenos de siete leguas 
de Roma. 

AxToNro. -Pties vuela á encontrarle y dile lo que 
ha _acontecido. Ilay una Roma enlulada, una Roma 
peligrosa; pe.ro todavía no hay para Oclavio una 
Roma segura. Sal _de aquí y dile esto. Pero, qué­
date un momeulo. No tornarás hasta que haya 
yo llevado este cadáver á la plaza del m ercado• allí 
sondearé c?1? mi discurso el modo oómo el 'pue­
blo ha rec1bcdo la cruel resolución de estos hom­
?res sangui~arfos; y según lo que s ea, expLcarás al 
Joven Octav10 el estado de las cosas. Ayúdame. 

(Salen llevando el cuerpo d~ César.) 

ESCENA II 

La. misma.. - El Foro 

Entran BRUTO y CASIO y un grupo de ciudadanos 

CIUDADANOS. - ¡ Queremos satisfacernos! ¡ Que se 
nos satisfaga ... ! 

BRuTo.-P-ucs bien: seguidme y escuchadme ami­
gos._ C~sio, ;id á la otra calle, y quede dividido el 
auditono. Permanezcan aquí los que desean oír­
me, Y acompañen á Casio los que quJeran seguir­
le; Y se darán públicamente las razones de la muer­
te de César. 

CIUDADANO 1.º- Quiero, oir hablar á Bruto. 
CIUDADANO 2.2- Quie:rn o~r á Casio(, y comparar sus 

razones cuando hayamos oído á uno y otro. 
(Sale Casio con algunos ciudadanos. Bruto va al rostrum.) 

CIUDADANO 3.0- El noble Bruto ha subido. ¡ Sli­
lencio ! 

BRuTo.-¡Tened paciencia hasta el fin romanos 
e t · ' ' ompa r10tas y amigos! Escuchadme en mi causa 
Y guardad silencrioi para que pod'áis escuchar; creed~ 
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me por mi honor, y respetad mu honor para que 
creáis: censuradme en vuestra sensatez, y desper­
tad vuestros sentidos para juz_gar mejor, Si hubiere 
en esta asamblea algún caro amigo de César, á él 
me dirijo para decirle que él no amaba á César 
más que Bruto. Y si ese amigo pregnnla por qué 
se levantó Bruto contra César, hé aquí mi respues­
ta: no porque amara menos á César, sino porque 
amaba más á Roma. ¿ Querríais más hilen que vi­
viera César y morir esclavos todos, que ver morir á 
César y vivir todos como hombres libres ?-Puesto 
q'ue César me amaba, le lloro; de que fué afortu­
nado me r~gocijo; como á valiente le honro; pero 
como á ambicioso le maté. Hay lágrimas para- su 
a::-ecrn, a1egrra para su fortuna, honra para su valor, 
y muerte para su ambición.¿ Quién hay aq'uí tan bajo 
que quisáera ser siervo? Si le hay, que hable; pues 
á ése he ofendido. ¿ Quién hay aquí tan embrutecido 
que no quisiiera ser romano? Si le hay, que hable; 
pines á ése he ofendido tambiién. ¿ Quién hay aquí tan 
vil que no ame á su patria? Si le hay, que hable; 
p:Ues también le he ofendiido. Me detengo para es­
perar respuesta. 

CIUDADANOS (hablan muchos á, un tiempo).-Ninguno, 
Bruto, ninguno. 

.8RuTo.- Entonces á ninguno he ofendiido. N'o he 
hecho á César sino lo que haríais á Bruto. La cues­
tión de su muerte está ;inscrita en el Capitolio: no 
disminuída su gloria en cuanto era "digno de ella, 
ni exageradas las ofensas por las cuales sufrió la 
muerte. 

(Entran Antorúo y otros con el cuerpo de César.) 
Aquí viene su cadáver esooltado por Marco Anto­

nio. Ninguna parte tuvo éste en su m·uerte, y, sin 
embargo, goza del beneficio de ella, ocupando un 
puesto en la comunidad. ¿ Y cuál de vosotros no lo 
obtendrá también? Y me despido protestando que 
si sólo por el bien de Roma maté al hombre á quien 

JULIO CJ1JSAR 55 

más amaba, tengo la misma arma para mí propio 
cuando la patria necesite mi muerte. 

CIUDADANO. - ¡ Viva Bruto! ¡ Víiva, viva 1 

CIUDADANO 1.0- Llevémosle en triunfo hasta su ca­
sa. 

C1rnADANO 2.0-Eri@dle una estatua junto• á las de 
sus antepasados. 

CIUDADANO 3.2-Hagámosle César. 
.CIUDADANO 4.2-Y lo que había de mejor en César 

será ahora coronado en Bruto. 
CtUDADA.t"IO 1.2-Le llevaremOiS á su casa con vítores 

y aclamaciones. 
BRuTo.-Compatriotas míos ... 
CIUDADANO 2.2- ¡ Orden! ¡Silencio ! Bruto habla. 
BRUTO. - Mis buenos compatriotas, dejadme partir 

solo, y por merced á mí quedaos aquí con Anto­
nio. Haced honor al cuerpo de César, y á la oración 
de Antonio encamiinada á la gloria de César. Há­
cela c.on nuestro beneplácito y le hemos dado per­
miso para pronunciarla. Os ruego que ningún hom­
bre se ausente, excepto yo, hasta que Antonio haya 
hablado. 

CIUDADANO 1.2 - Que<lémonos para oír á Marco An­
tonio. 

CIUDADANO 3.2- Que suba á la tribuna pública y 
le oiremos. Noble Anton:io, subid . 

ANTONIO.-Por consideración á Bruto, me veis en 
presencia vuestra. 

trnDADANO 4.2-Lo mljor sería que no hablase 
aquí mal de Bruto. · 

CIUDAD.A.NO 1.2- Este César era Un tirano. 
CIUDAD.A.NO 3.2-No hay duda de ello. Es una ben­

~ición para nosotros que Roma se haya librado de. 
el. 

CIUDADANO 2.2-¡ Silencio! Oigamos lo que puede 
decir Antonio. 

ANTON10.-Amigos, romanos, compatriotas, pres­
tadme atención. Vengo1 á sepulta.r á César, no á en-
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salzarlo. El mal que los hombres hacen l es sobre­
vive: el bien es á menudo enterrado con sus huesos. 
Sea también así con C(sar. El noble Bruto os ha 
dicho que César era ambicioso. Si tal ha sido, su 
falta fué muy grave, y la habrá pagado terriblzmen­
te. Ahora, con permiso de Bruto y los demás ~por­
que Bruto es un hombre honorable, y honorables 
son todos ellos, lodos) vengo á hablar en el fu­
neral de César. -Amigo mío era, leal y justo para 
mí; pero Bruto dice que era amblicioso, y Bruto es 
un hombre honorable. Muchos caut:vos trajo á Ro­
ma, y con sus rescates llenó las arcas públicas. ¿Pa­
reció esto amh:cioso en César? Las lágr~rnas de los 
pobres hacían llorar á César, y la ambición debe­
ría ser de índole más dura. Sin embargo, Bruto dice 
que era ambia:oso; y Bruto es un hombre honora­
ble. Todos habéis visto cómo en la fiesta Luper­
calia le presenté tres veces una corona r eal y cómo 
la rehusó tres veces. ¿ Era esto ambic.ión? Sin em­
bargo, Bruto dice que era ambiición, y pur cierto 
que él es un hombre honorable. X o hablo para re­
probar lo que habló Bruto; pz-ro estoy aquí para 
decir . lo que sé. Todos le amasteis un día y no fué 
sin motivo. ¿Qué causa os retiene. pues, para no 
llevar luto por él? ¡ Oh discernimienlo ! Has ido á 
albergarte en los animales inferiores y los hombres 
han perdido la razón! Toleradme; porque mi cora­
zón está allí en ese féretro, con César, y he de de-
tenerme hasta que vuelva á mí. · 

CIUDADANO 1.n-Parecc que hay mucho de ver­
dad en lo que dice. 

CIUDADAXO 2.n-Bien pensado, se ha hecho grande 
injusticia á Césru·. 

CrnDADAXO 3.n- ¿En verdad, señores? Pues temo 
que en lugar suyo venga alguno peor. 

CIUDADANO 4.n-¿ Te has fijado en sus palabras? 
No quiso tomar la corona. Luego de srguro que 
no era ambicioso. 
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CrUDADA~O 1.0-Si resulta así, alguien lo ha de pa­
gar bien caro ! 

CrunADA.~o 2.o ¡ Pobre hombre! Tiene enrojecidos 
los ojos de llorar. 

CIUDADANO 3.n-No hay en Roma hombre más no­
ble que Antonio. 

CIUDADANO 4.0-Observémosle ahora. \'uelve á ha­
blar. 

ANT0:-.10. -Sólo ayer, la palabra de César habría 
hecho frente al mundo todo: y hcdle allí que yace 
ahora sin que haya uno solo bastante humilde para 
rendirle homenaje. ¡ Oh sefiores ! S.i estuviera dis­
puesto á conmover vuestros corazones y vuestra 
mente y arrastrarlos á la cólera y al tumulto, ha­
ria inj ns licia .á Brulo é injusticia á Casio; y todos 
sabéis oien que son hombres honorabl(S. No quie­
ro ser injusto para con ellos. Prefiiero serlo para con 
el muerto, para conmigo mismo y pru·a con vos­
otros, anles que para con hombres tan honorables. 
-Pero tengo aq'Uí un pergamino con el sello de Cé­
sar. Lo encontré en su retrete y es su testamento.­
Permitid gue oigan su última voluntad los ciudada­
nos (si bien, con vuestro permiso, no me propongo 
leerlOI). é irán á besru· las heridas de César muerto, y 
mojarán sus telas en su sagrada sangre; sí; y mendi­
garán uno solo de sus cabellos como memoria, y 
al morir lo mena:onarán en sus testamentos como 
rico legado á sus sucesores. 

CmDADAxo 4.0-Qucremos oir el t estamento. Leed­
lo, :\la.reo Antonio. 

CIUDADAxoi-.--¡ El teslamenlo ! ¡ El testamento !¡ Que­
remos oir el testamento ! 

ANTONIO. -Tened paciencia, benévolos amigos; no 
debo leerlo. Xo es oportuno que sepáis á qué punto 
os amó César. No sois leños, no sois piedras; sois 
hombres, y como hombres, al oir el t estamento 
de César, os scntiríms inflamados, exasperados por 
la indignación.- No es bien haceros saber que sois 
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sus herederos: pues á saberlo ¿ qué no podría re­
sultar? 

CIUDADANO 4.a- Leed el testamento,. Queremos oir­
lo, Antonio. Habéis de. leernos el testamento, el tes­
tamento de César. 

CIUDADANOS.-¡ El testamento! ¡ El testamento! 
ANTONIO.- ¿ Queréis tener paciencia? ¿ Permanece­

réis tranq'uJilos un rato? Me he dejado llevar más 
allá de mi intento, al deciros esto. Temo hacer mal 
á los hombres honorables cuyos puñales hirieron á 
César. Lo temo. 

CIUDADANO 4.a- ¡ Eran traidores! ¡ Hombres hono­
rables! 

CIUDADANOS.- ¡ El testamento! ¡ La última voluntad! 
ANTONIO.- ¿ Queréis forzarme, pues, .á leer el tes­

tamento? Rodead entonces el cadáver y dejadme 
mostraros á aquel que hizo el testamento.-¿ Me 
daréis permiso para bajar? 

CIUDADANOS.- ¡ Bajad! 
CnmADANO 2.2 - ¡ Descended! 
CIUDADANO '3.!1---Tenéis el permiso. 
CIUDADANO '4.Q-Ilagamos rueda. Poneos alrededor. 
CIUDADA..'W ta- Apartaos un tanto del cadáver y 

del féretro. 
CruDADANO 2.2-Haced lugar para Antonio, para el 

moy noble Antonio. 
ANTONro. - No os agolpéis tanto sobre mí. Tene-0s á 

distancia. 
CIUDADANOS.-'¡ Atrás'! j Haced sitio! i Retroceded! 
ANTONIO. - Si tenéis lágrimas, preparaos á verter'­

las. Todos conocéis este mandato. Recuerdo cuando 
César lo llevó por primera vez. Era una tarde db 
verano, en su tienda. Ese día venció á los N ervos. 
Ved: por aquí penetró el puñal de Casio .. Mirad qué 
rasgadura hizo eJ. envidioso Casca. Por esta otra 
hirió Bruto el bien amado. Y observad cómo al 
retirar su maldilo acero, la sangre de César parece 
haberse lanzado en pos de éste, como para cercio-
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rarse de si . era Bruto en verdad quien le había 
abierto tan odiosamente la puerta. Porque Bruto, 
Bruto, bien lo sabéis, era el ángel de César. ¡Juzgad, 
oh dioses, qué entrañablemente le amaba César! 
Esa fué la más cruel herida de todas. Porque cuan­
do el noble César vió que él también le hería, la 
ingratitud más fuerte que los brazos de los traidores, 
lo abrumo completamente. Y estalló entonces su 
poderoso corazón; y envolviendo su rostro con el 
manto, cayó el gran César en la base de la estatua 
de Pompeyo, inundada de sangre. ¡ Oh, qué caída, 
compatriotas! Allí, vosotros y yo caímos, y la trai­
ción sangrienta triunfó sobre nuestras cabezass. ¡Oh! 
Ahora lloráis: veo que la piedad os mueve, y esas 
lágrimas son bondadosas. Pero ¡qué! ¡ Lloráis almas 
benévolas, cuando veis solamente la desgarrada ves­
tidura de César! Múrad aquí, aquí está él mismo, 
acrib-illado por los traidores. 

CIUDADANO 1.0 _:_¡ Qué triste espectáculo! 
CIUDADANO 2.2-¡ Oh noble César! 
CIUDADANO 3.2-¡ Oh desgraciado día! 
CIUDADANO 4.2-¡ Oh traidores! ¡ V.illanos ! 
CIUDADANO 1.2-¡ Oh sangriento cuadro! 
CIUDADANO 3. 2 - Seremos vengados : ¡ Venganza! 

Buscad, registrad, incendiad, matad. ¡ Que no quede 
un traidor vivo! 

ANTONIO. -Quedaos, compatriotas. 
CIUDADANO 1.2-Guardad silencio. Oigamos al no­

ble Antonio. 
CIUDADANO 2.n-Le oiremos, y le seguiremos, y mo­

riremos con él. 
ANTON10.-Buenos amigos, caros amigos, no anhe­

lo agitaros con semejante irrupción de tumullo. 
Aquellos que han consumado ese hecho son hono­
rables. Qué secretos agravios tenían para hacer 
esto ¡ay! no lo sé. Ellos son discretos y honora­
bles, · y sin duda, os responderán con razones. No 
vengo, amigos, á seducir vuestros corazones. Yo 
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no soy orador, como Bruto; y todos me conocéis 
como un hombre sencillo y rudo que amaba á su 
amigo. Y bien lo sabían los que me dieron públi­
camenlc permiso para hablar de él; po1,que no 
tengo el talcnlo, ni la elocuencia, IÚ la valla, ni la 
acción, rlli la fuerza ele la palabra, para sublevar 
la sangre de los hombres. - Hablo sin rodeos, y 
sólo os digo aquello que todos sabéis: os muestro 
las heridas del afectuoso César, estas pobres, po­
bres bocas mudas, y les pido que hablen por mí. 
Que si yo fuera Bruto, y Brulo fuera .\ntouio, ha­
bría un Antonio que sublevaría vuestros ánimos 
y pondría una lengua en cada herida de César capaz 
de hacer moverse y mnotinarse hasta las piedras 
de Roma. 

Cwv.w.i1.xo. ¡ :t\os levantaremos! 
CrnDADA..'-W t o-¡ Quemaremos la casa de Bruto! 
CIUDADANO 3.a-¡ Pues vamos! Busquemos á los 

conspiradores . 
.&',TONIO. - Oídme aún, compatriotas: oídme unas 

palabras más. 
CrnDADAxo. ¡Silencio! Oíd á Antonio, al muy no­

ble Antonio . 
• .\....~Toxrn. - Pero, amigos, os lanzáis á hacer no sa­

béis qué. ¿ Qué ha hecho César para merecer así 
vuestros afectos·? ¡Ay! No sabéis aún, debo de­
círoslo, habéis olVlidado el testamento de que os 
hablé. 

CrnDADA::-.o. :\Iuy cierto. El testamento. Quedémo-
nos á oir el testamento. \ 

AxToxrn.- lledlo aquí, y bajo el sello de César. 
Da á cada ciudadano romano, á cada un hombre, 
setenta y cinco dracmas. 

CruDA.DAXO 2.0 - ¡ Qué noble César! Yengarernos su 
muerte! 

C1cDADAXO 2. 0 - ¡ Qué regio César! 
k-Toxrn. - Escuchadme con paciencia. 
CivDADAXOs. - ¡ Silencio, silencio! 
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AxToxro.- Os ha dejado además todos sus paseos, 
sns parques particulares. y sus hurrlos recién plan­
tados, en este lado del Tíber ; los ha dejado á per­
petuidad para vosotros y vuestros herederos, como 
parques públicos. para pasearos y solazaros en ellos. 
-IIed ahí lo que ha sido César. ¿ Cuándo vendrá 
uno que se le parezca? 

CtunAnAxo 1.º- Nunca, jamás. Salgamos, salgamos; 
qnrmemos sus restos en el lugar sagrado. y con los 
tizones incendiemos las casas dr los traidores! Le­
vantemos el cuerpo. 

CtuDADA.,.~O 2. 0- Id á traer fuego. 
C1t'DADANO 3.0- Derribad los bancos. 
C1cDADA...',O 4. o Derribad las molduras, las venta­

nas, lo que sea. 
(Salen los ciudadanos con el cuerpo.) 

AxTo::-.10. - Y ahora, siga adelante la obra. -Ya es­
tás en marcha ¡ oh revuelta! Ton.rn el camino que 
quieras. ¿Qué hay ahora, mozo? (Entra un criado). 

CmAno. - Señor. Octavio ha fügado ya á Roma. 
AxTox10. - ¿ Y en dónde está'? 
CRu.no.- El y Lépido están en casa de César. 
AxTo:no. - Y allí voy inmediatamente á visitarlo. 

Viene como traído al iinlento. La fortuna está ale­
gre, y en su buen humor nos dará no importa qué. 

Cm.mo.- Les oí decir que Bruto y Cas10 escapan 
como locos furiosos fuera de las puertas de Roma. 

AxToxrn.- Es probable que tuviesen alguna noti­
cia del pueblo y de cómo yo lo había movido.­
Condúceme donde Octavio. 

ES~ENA III 

La misma. - Una calle 

Entra CIN:\lA, el poeta 

Crn}<A.-SoI1é esta noche que eslaba en un banque­
te con César, y las cosas impresionan mi fantasía 
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de 'un modo desafortunado. No tengo deseo de an­
dar por las calles, y, sin embargo, algo me impele 
á hacerlo. (Entran ciudadanos). 

CIUDADANO 1.2-¿ Cómo os llamáis? 
CIUDADANO 2.2-¿A dónde vais? 
CIUDADANO 3. l!-¿ Dónde residís? 
CIUDADANO 4. 2-¿ Sois casado 'ó soltero? 
CIUDADANO 2.ll-Res¡xmded á cada uno terminante-

mente. 
CIUDADANO 1,ll- Sí; y en pocas palabras. 
CIUDADANO 4.ll-Sí; y discretamente. 
CIUDADANO 3.ll-Sí; y QOn veracidad. Será mejor pa­

ra vos. 
CmNA.-¿Cómo me llamo? ¿A dónde voy? ¿Dón­

de resido? ¿ Soy casado ó soltero? Pues para res­
ponder á cada uno terminantemente, en pocas pala­
bras, discretamente y con veracidad, digo discreta­
tamente: soy soltero. 

CIUDADANO 2.ll-Eso quiere deair que los que se ca­
san son unos necios. Me temo1 que esto, os costará 
que os dé un golpe. Continuad: terminantemente. 

CINNA.-T,erminanternente, vo,y al funeral de César. 
CIUDADANO 1,l!-¿ Como amigo ó enemigo? 
CmNA. -Como amigo. 
CIUDADANO 2. 2-Ese punto, eslá respondido termi­

nantemente. 
CIUDADANO 4.ll-¿ Vuestra residencia? En pocas pa­

labras. 
LINNA.-nn pocas palabras, resido junto al ·ca­

pitolio. 
CIUDADANO 3.ll- ¿ Vuestro nombre, señor? Con ve­

rac1tlad. 
¿;INNA. -Con veracidad, mi nombre es Cinna. 
CIUDADANO 1.ll- Haaedle pedazos. Es un conspira­

dor. 
CrnNA. -Soy Cinna el poeta, soy Ginna el poeta. 
CIUDADANO 4.ll-Des~azadle por sus malos versos. 

Despedazadle por sus malos versos. 
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CIUDADANO 2.ll-No importa. Su nombre es Cinna. 
Arrane.ad solamente ese nombre de SLl corazón, y 
hacedle que reb·oceda. 

CIUDADANO 3.ll-¡ Dospcdazadle, despedazadle ! ¡ Y 
ahora á las teas! ¡ A casa de Bruto! ¡ A casa de Ca­
sio! Incendri.émoslo todo. ¡ Que vayan unos á casa 
de Decio, otros á la de Casca, otros á la de Li.gario ! 

(Salen). 


